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PREÁMBULO

He concebido, compuesto y redactado este libro para aquellas y

aquellos que aman, enseñan o estudian la Biblia. Para los teólogos

también, de todas las confesiones, en la medida en que estuvieran

dispuestos a revisar de verdad las bases históricas de su reflexión

sobre el canon de los libros santos y sobre la inspiración de las

Escrituras. Los descubrimientos de los accesos occidentales al mar

Muerto han transformado nuestra comprensión de la sociedad

judaica de los últimos siglos precristianos. Ahora bien, estos des-

cubrimientos inducen una verdadera revolución en el campo de los

estudios bíblicos. Los testigos materiales abundan. Su voz llega a

nosotros de manera insistente y prioritaria, y nos invita a com-

prender desde nuevos supuestos el proceso de composición y de

reproducción de los escritos sagrados, las razones de su selección

y el hecho de su reagrupamiento, las fuentes o principios de su

interpretación; resumiendo, esa voz nos impulsa a pensar y a ex-

presar las cosas de otro modo. ¡Y qué decir de la noción de autor!

La veremos disolverse para desaparecer en otra: la de epónimo lite-

rario que nosotros llamamos firma. Aquí tenemos algunos bosque-

jos de los interrogantes y aún más de las perspectivas que emanan

de esta obra, informada y pedagógica. En ella se nos sugieren mul-

titud de pistas para explorar como otros tantos temas posibles de

tesinas o de tesis, incluso en el campo de la teología. 

La bibliografía selectiva recogida en las notas, muy reciente en

muchos casos, ha sido prevista para este fin. En la parte titulada



Anexos completamos esto con un lote de informaciones y de nota-

ciones a las que remiten los asteriscos que aparecen en el texto. En

un Léxico-índice pluridisciplinar proponemos la quintaesencia de

los mensajes y lecciones del libro. Todo concurre a invitar al lector

a que se haga contemporáneo de esta génesis recuperada de la

escritura bíblica. Decimos escritura, acto específico de producción,

y no, en primer lugar, libro o texto, dicho de otro modo, producto.

Alcanzaremos esta vez ese objetivo a través de una masa clasifica-

da de testigos concretos, y ya no a través de teorías o de hipótesis.

He trabajado durante muchos meses en la elaboración de la

materia de esta obra. Mi comercio con los textos originales fue exi-

gente, en sinergia con la lectura de estudios eruditos tan numero-

sos como estimulantes. He sentido como una obligación proponer

mi propia traducción de muchos de los documentos citados, por

una afán de legibilidad y didáctico. Me he ayudado, ciertamente,

con excelentes versiones, como la de G. Vermes en inglés, la de Fl.

García Martínez en español1 y la de J. Maier en alemán. He traba-

jado como biblista experimentado y hasta como teólogo, habitado

desde hace mucho por la reflexión teórica tanto sobre la escritura

como sobre la Escritura. Como tal me he acercado a y tratado el

dossier bíblico de Qumrán, pero también el de otros parajes del

mar Muerto: Murabba‘at, Nah. al H. ever y Massada. Di incluso un

rodeo por la Guenizá de El Cairo. ¿Qué era la Biblia atestiguada

por los elementos o los restos de bibliotecas depositados en estos

lugares, en su mayor parte antes de Jesucristo? Nuestro itinerario

nos permitirá responder a esta cuestión, a menudo, por otra par-

te, con la aparición de nuevas cuestiones. Con mayor razón porque

en aquella época, lo vamos a constatar, de la Biblia no existía ni la

cosa ni la palabra. En pocas palabras, se nos permitirá acceder al

conocimiento directo de una cultura desconocida hasta entonces.

Una cultura no sólo literaria. Un sector de la sociedad y una cara

de la humanidad proyectados en unos textos.
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1. En la edición española hemos tenido en cuenta, naturalmente, esta traduc-
ción; introduciendo en ella, no obstante, las diferencias esenciales propias
del autor (ndt).



Lo que me propongo en este libro es construir un puente entre
los doctos especialistas de los escritos del mar Muerto y el mundo,
enormemente protegido, de los exégetas o biblistas. De hecho,
ambas orillas se ignoran. He realizado un balance sectorial y razo-
nado de la obra de los primeros, donde me muevo con tanta mayor
comodidad por el hecho de que en ese ámbito hice mis estudios
en mi juventud de investigador. Mi relación con el mundo de los
segundos, que fue el mío durante mucho tiempo, se revela hoy
“apócrifo”. Sin embargo, diré y repetiré en este libro, que en esta
época fecunda, cuyos frutos recogerán el judaísmo y el cristianis-
mo, y en la que yo preconizo que nos sumerjamos, no había nada
“apócrifo”, porque no había nada canónico. Todo era verdadero,
nada era falso; todo era primario, no había nada secundario. Y no
será éste el menor de los descubrimientos.
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INTRODUCCIÓN

Disponemos hoy de una imponente masa de testigos materiales

de la existencia, del reagrupamiento y del uso de libros considera-

dos como “santos” en la sociedad judía que vio nacer el cristianis-

mo. Lo debemos a los descubrimientos de los manuscritos del mar

Muerto, a mediados del siglo pasado. Más de ochocientos rollos

dejaron huellas, algunas substanciales1, en las once cuevas llamadas

de Qumrán2. Doscientos de ellos, como mínimo, han sido identifi-

cados como “bíblicos3”. Realizaremos un inventario y un examen

continuado de éstos. Y lo haremos no sin ampliar nuestro propósi-

to a algunos otros textos encontrados en otros tres emplazamientos,

situados al oeste del mar Muerto: las cuevas de Murabba‘at y Nah. al

H. ever, así como la famosa fortaleza de Massada4.

1. Sólo un libro se ha conservado entero: 1QIsaíasa o Gran Rollo de Isaías. El
resto no está compuesto más que por fragmentos de tamaños muy diversos,
algunos substanciales y otros que no conservan más que algunas letras.

2. Para todo lo concerniente a los descubrimientos del mar Muerto, contenido,
desciframiento y edición de los manuscritos, la institución y sus ocupantes,
y los otros emplazamientos, nos remitiremos a J. C. VANDERKAM, The Dead
Sea Scrolls Today, Grand Rapids 1994 y A. PAUL, Les manuscrits de la mer
Morte, París 20002.

3. Ponemos este término entre comillas, porque es en sí mismo anacrónico. No
existía la Biblia en aquella época, y, hablando con rigor, nada podría ser bíbli-
co. Aquí tomamos “bíblico” en el sentido de “presente en nuestras Biblias”.

4. El número de manuscritos encontrados en estos tres lugares es, de lejos, mucho
menor que el de los textos de Qumrán; la época en que fueron copiados es
más tardía y se sitúa entre mediados del siglo I d. de Cristo y comienzos del
siglo II. Tendremos en cuenta asimismo algunos documentos conservados en
la Guenizá de El Cairo, copias medievales que atestiguan tradiciones anti-
guas: de Ben Sirá entre otros.



Los conservadores ilustrados del patrimonio literario de Israel

Vamos a proceder libro por libro, aunque también por grupos
de libros, sabiendo que ninguno de los rollos, o prácticamente nin-
guno de ellos, llevaba título. Así, nos haremos una idea concreta
del catálogo, absolutamente empírico para la época, de esta reser-
va excepcional de manuscritos antiguos. Por lo que se refiere a los
textos de Qumrán, debemos recordar que los manuscritos “bíbli-
cos” no constituyen más que una parte, la cuarta aproximadamen-
te, del vasto conservatorio literario repartido de una manera desi-
gual en las distintas cuevas exploradas. La copia de los diferentes
textos, y algunos de ellos su redacción, se extiende desde el siglo III
a. de Cristo al siglo I de la era cristiana. De momento, sigue subsis-
tiendo un misterio. Carecemos de toda información directa sobre
la historia y las modalidades de la colección y del reagrupamiento
de los libros. Debemos contentarnos con hipótesis. Una cosa es
segura: los ochocientos o novecientos rollos recuperados en los
alrededores más o menos cercanos a Qumrán no son “la” bibliote-
ca “sectaria” de los residentes locales, como se ha dicho durante
mucho tiempo. Una buena parte de los manuscritos vienen de otra
parte, nadie sabe de dónde ni cómo. 

El conjunto representa un muestreo significativo, muy amplio
para la época, de la producción literaria en Iouda a lo largo de los
dos o tres últimos siglos anteriores a la era cristiana. Algo que, para
los contemporáneos de Jesús, correspondería al patrimonio literario
nacional, al menos tal como lo habrían constituido a la larga algu-
nas comunidades locales con ricas inclinaciones bibliófilas. Insis-
timos en la duración. El texto de la mayoría de ellos está en hebreo,
la lengua de la Ley, el veinte por ciento está en arameo, la lengua
corriente. Las obras compuestas en griego en la diáspora de Egipto
o de otros lugares, numerosas como es sabido, cuentan aquí con
algunos ejemplares. La cueva nº 7, muy cercana al emplazamiento
de Qumrán, no nos ha conservado más que fragmentos en griego5.
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5. La mayor y, con mucho, la más rica de las excavaciones exploradas, la cueva
nº 4 de Qumrán, contenía la versión griega de varios libros de las Escrituras
(4QLXXLevíticoa-b, 4QLXXNúmeros y 4QLXXDeuteronomio). En la cueva nº 7,
se ha creído identificar, entre otros, fragmentos del libro de Henoc en tra-
ducción griega.


